
El amor y la muerte, en una ópera 
metafísica

Inspirada en una leyenda medieval de origen 
celta, Tristán e Isolda no solo abanderó la 
vanguardia musical de su tiempo, llevando 
la tonalidad hacia un punto de no retorno, 
sino que, con su cromatismo, su inestabilidad 
armónica, su exacerbada voluptuosidad y 
su angustia orquestal -“música enferma”, la 
llamó el crítico Eduard Hanslick- constituye un 
símbolo de la victoria del sentimiento sobre 
la razón, arrastrándonos hacia el profundo 
misterio de la noche insondable, de un amor 
imposible que trasciende la vida y solo es 
realizable más allá de la muerte.

Cumbre del drama musical wagneriano, en 
el que la música, el texto y la acción escénica 
se funden en una continua unidad común, 
constituye una cima del romanticismo alemán 
sobre la que ronda la metafísica y gravita 
el descubrimiento de la filosofía de Arthur 
Schopenhauer, con su impacto sobre un Richard 
Wagner arrastrado por su pasión hacia Mathilde 
Wesendonck, inspiradora de esta obra y esposa 
de uno de sus mecenas.

El Teatro de la Maestranza estrena una nueva 
producción propia con dirección de escena del 
hispano-brasileño Allex Aguilera -quien ya puso 
en escena el Tristán con dirección musical de 
Zubin Mehta- con la ROSS en el foso dirigida 
por el húngaro Henrik Nánási. Stuart Skelton, 
Elisabet Strid y Agnieszka Rehlis lideran un 
apabullante reparto con el que este título 
esencial sobre el deseo, la sexualidad, el amor 
imposible y la muerte, retorna al escenario 
del Teatro de la Maestranza tras 14 años de 
ausencia.

Una de las más bellas y perturbadoras 
experiencias líricas que se pueden vivir  
en un teatro de ópera.
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Argumento

Acto I. En el puente de un barco.

Tristán ha ido a pedir la mano de Isolda, hija 
del rey de Irlanda, para su tío, el rey Marke 
de Cornualles, y la lleva ahora a su país, en 
contra de su voluntad. La alegre animación que 
muestra la tripulación a medida que el barco se 
acerca a su destino no es compartida por Isolda.  
Un sombrío secreto le une y le separa de Tristán. 
En el curso de una batalla de liberación contra 
Irlanda, Tristán mató a Morold, el prometido de 
Isolda y él sufrió una herida incurable. Isolda 
acogió y curó al hombre herido que se había 
presentado bajo el nombre falso de Tantris, con  
los filtros secretos que su madre le había 
transmitido, pero un fragmento de su espada 
que encontró en la cabeza de Morold, le reveló 
la verdadera identidad. Armada con la espada, 
se acercó al herido para vengarse pero no fue 
capaz y lo curó hasta su sanación. 

Ahora que el barco se acerca a su destino, 
ella deja estallar sin contención su cólera, 
su decepción y su desesperación. Quiere, a 
cualquier coste, hablar con Tristán y envía 
a su doncella Brangania con la orden de 
que comparezca ante ella. Pero Tristán se 
niega, invocando la costumbre que exige al 
acompañante de la petición de matrimonio que 
guarde la distancia con la prometida. Su criado 
Kurwenal aprovecha la ocasión para cantar a 
Brangania, que se aleja, una canción satírica 
sobre Morold, que los marineros secundan 
alegremente. Isolda indignada confiesa su 
secreto a su doncella, que ama al guerrero pero 
exige su muerte y la suya propia. Isolda pide 
el filtro de la muerte para Tristán y para ella, 
y poder evitar su matrimonio con el viejo rey 
Marke. Kurwenal llega para avisar a las damas 
para que se preparen a desembarcar, pero 
Isolda anuncia que no seguirá a Tristán si él 
no le concede la satisfacción que se requiere. 
Esta amenaza obliga a Tristán a comparecer 
ante ella, presintiendo lo que este encuentro va 
a significar para él. Orgullosamente, le tiende 
su espada para que ella se vengue. Ella la 
rechaza y le señala irónicamente el “dulce filtro 
de reconciliación” que ha preparado para él. 
Firmemente convencido de que se trata de un 
filtro de muerte, Tristán bebe de la copa, que 
Isolda tomará de sus manos poco después, para 
beber a su vez. En lugar de la poción mortal, 
Brangania ha servido el filtro de amor. Pero no 
es el brebaje lo que provoca la metamorfosis de 
ambos, sino la ilusión de que van a morir juntos: 
se sienten ahora libres de reconocer su amor. 
Cuando se recobran de su extática ebriedad, el 
barco ha atracado en el puerto, donde Marke 
espera a su prometida 

Acto II. En el parque del castillo del rey.

El rey Marke ha partido para una cacería 
nocturna. Isolda espera a Tristán e implora a 
Brangania que apague la antorcha encendida 
que sirve a Tristán para advertirle de tener 
paso franco. Brangania, temerosa, está 
desesperada por haber puesto a su señora 
en una situación comprometida al haber 
cambiado los bebedizos. Pone a Isolda en 
guardia contra Melot, el amigo de Tristán, que 
ha aconsejado al rey participar en esta cacería 
nocturna, y en quien sospecha un traidor. Pero 
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Isolda hace oídos sordos a sus advertencias 
y apaga ella misma la antorcha. Llega Tristán. 
En sus apasionados abrazos, los dos amantes 
bendicen el filtro que los ha unido y la noche, 
que es la única que les permite entregarse a su 
amor. Pero el sueño se desgarra súbitamente 
cuando Kurwenal llega precipitadamente 
gritando: “!Tristan, salvate!”. Melot los ha 
traicionado. Llega Marke con su sequito, la 
decepción y el dolor invaden el corazón del rey 
que no comprende la traición. Tristán no está 
en disposición de responder. El mundo no es 
para él más que una pesadilla que ha de disipar. 
Pregunta con dulzura a Isolda si le seguiría 
en la muerte, y ella le suplica que le muestre 
el camino. Tristán acusa a Melot de traidor y 
le desafía en duelo. Cuando Melot va a atacar, 
Tristán deja caer su espada, permitiendo que 
Melot le hiera. 

Acto III. En el mar, ante el castillo de Kareol.

Gravemente herido, Tristán yace sin 
conocimiento en su viejo castillo de Bretaña a 
donde Kurwenal le transportara y ahora le vela. 
Un pastor le pregunta en voz baja a Kurwenal 
sobre el origen de los padecimientos de su 
amo, pero Kurwenal evita responder y ordena 
al pastor que vigile y toque una dulce melodía 
si ve la presencia de cualquier barco. Tristán 
se despierta, en el umbral de la muerte, el 
pensamiento de Isolda le devuelve a la vida. 
Kurwenal le hace saber que ha enviado a buscar 
a Isolda y que su barco ya debe de estar al 
llegar. Esta noticia pone a Tristán en un estado 
febril. Cree divisar ya al barco liberador, pero 
presa de una profunda melancolía, Tristán 
medita sobre su vida y se desvanece. Cuando 
recobra el conocimiento, cree ver de nuevo el 
barco tan deseado y a Isolda a bordo. Esta vez, 
la visión de su delirio se hace realidad. Una 
alegre melodía del pastor anuncia la llegada 
del barco. Mientras Kurwenal corre al puerto, 
Tristán, como loco, se arranca la venda de 
su herida y, moribundo, recibe a Isolda. Con 
una última mirada hacia ella, muere entre sus 
brazos. Tras un desesperado lamento en que 
ella evoca “esa última felicidad en el mundo, esa 
felicidad única eternamente breve” que Tristán 
le ha proporcionado, Isolda cae desvanecida 
junto a su cadáver. En ese momento, el pastor 
anuncia la llegada de un segundo barco. 
Kurwenal reconoce a Marke y Melot rodeados 
de hombres armados. Creyendo que vienen 
en persecución de Isolda, se abalanza contra 
ellos, espada en mano, y mata a Melot, pero el 
fiel Kurwenal cae a su vez. Marke no ha seguido 
a Isolda con intención belicosa. Brangania le 
reveló el secreto de la sustitución de los filtros 
y acude con la intención de perdonar y unir a 
la pareja. En un último y sublime acto de amor, 
Isolda transfigurada tras un canto de unión 
eterna con su amado, cae sin vida sobre el 
cadáver de Tristán.

Synopsis

Act I. On the foredeck of a ship. 

Tristan has travelled to ask for the hand of 
Isolde, the King of Ireland’s daughter, to marry 
his uncle, King Marke of Cornwall. Now he 
is taking her to his country, against the girl’s 
will. As they approach their destination, the 
crew’s happiness is not, however, shared by 
Isolde. A dark secret unites and separates her 
from Tristan. During the battle of liberation 
against Ireland, Tristan killed Morold - who was 
the fiancé of Isolde -, and Tristan suffered an 
incurable wound. Isolde took him in, carefully 
looking after the injured man who went by the 
false name of “Tantris”. She used the magic 
arts passed on by her mother, but a fragment 
of Tristan’s sword coincided with the splinter 
she found in Morold’s head. And this was proof 
of his real identity. Armed with the sword, 
Isolde approached the sick man’s bed to take 
vengeance, unable to do so, she cured him until 
he was healed. 

Now that the boat is arriving at its destination, 
Isolde explodes, unable to contain her anger, 
disappointment, and desperation. At all costs, 
she wants to talk to Tristan and sends her maid 
Brangäne with the command that he come 
before her. Tristan refuses, in keeping with 
tradition that the escort in a marriage proposal 
must keep his distance from the fiancée. His 
servant Kurwenal takes advantage of the 
situation with a mocking song for Brangäne 
- who turns away - about Morold. The sailors 
applaud him enthusiastically. Indignant, Isolde 
confesses the secret to her maid: she loves the 
warrior but demands his death, as well as her 
own. Isolde asks for the death potion for Tristan 
and herself, to avoid her marriage to old King 
Marke. Kurwenal arrives to inform the women 
they should prepare to disembark. Isolde 
answers she will not follow Tristan if he refuses 
to make the required atonement. This threat 
obliges Tristan to come before her. He has a 
premonition of what this meeting will signify for 
him. Defiantly, he gives the woman his sword so 
that she may take revenge. Isolde refuses and 
with irony, shows Tristan the “sweet philter of 
reconciliation” that she has prepared for him. 
Firmly convinced that it is a death potion, Tristan 
drinks from the goblet which Isolde then takes 
in her hands, drinking what remains. Instead of 
the fatal potion, however, Brangäne had served 
the love potion. Yet it is not the concoction that 
provokes the transformation of the two, but the 
illusion they will die together: now they feel free 
to acknowledge their love. When they recover 
from their ecstatic intoxication, the ship has 
dropped anchor in the harbour where King 
Marke awaits his fiancée.  

Act II. In the grounds of the King’s castle.

King Marke has departed on a nocturnal 
hunting expedition. Isolde awaits Tristan. She 
implores Brangäne to extinguish the torch 
so that Tristan knows he has safe passage. A 
fearful Brangäne is desperate for having put her 
mistress in this dangerous situation because 
she had exchanged the potions. She warns 
Isolde against Melot, the friend of Tristan, who 
suggested this expedition to the King. Brangäne 
suspects he is a traitor. Isolde pays no attention 
to this advice and puts out the torch herself. 
Tristan arrives. In their passionate embraces the 
two lovers praise the philter which brought them 
together, along with the night. It is the darkness 
which permits the lovers to give in to their love. 
The dream is shattered as Kurwenal suddenly 
appears, shouting: “Save yourself, Tristan!” 
Melot has betrayed them. Marke arrives with 
his entourage. Deception and pain fill his heart 
as he cannot understand the betrayal. Tristan 
is unable to respond. For him, the world is but a 
nightmare which must be dismissed. He gently 
asks Isolde if she will follow him into death 
and she begs him to show her the way. Tristan 
accuses Melot of treachery and challenges him 
to a duel. When Melot prepares to attack, Tristan 
drops his sword so that Melot can wound him. 

Act III. Overlooking the sea, the castle of Kareol.

Gravely injured, Tristan lies unconscious in his 
old castle in Brittany. Kurwenal has brought  
his master here and now watches over him.  
A shepherd asks Kurwenal in a low voice about 
the origin of his lord’s afflictions, but Kurwenal 
avoids answering. He orders the shepherd to 
keep a look out and play a sweet melody on his 
pipe to signal the presence of any ship. Tristan 
awakes. On the brink of death, the thought  
of Isolde brings him back to life. Kurwenal says 
he has sent for Isolde and her ship is on the 
way. This news puts Tristan in a feverish state. 
He thinks he can see the boat that will free him, 
but overwhelmed by profound anguish, Tristan 
broods about his life and falls to the floor in a 
faint. When he recovers consciousness, once 
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again he thinks he sees the desired vessel 
with Isolde aboard. This time the vision of his 
delirium is real. A joyful song is heard from the 
shepherd’s pipe to announce the ship’s arrival. 
While Kurwenal runs down to the port, a crazed 
Tristan tears the bandage from his wound and, 
as he dies, he contemplates Isolde. With a last 
look at her, he expires in her arms. In deep 
sorrow, Isolde remembers “this single, eternally 
brief, last earthly happiness” that Tristan gave 
her. She faints and falls beside him. At this 
moment the shepherd announces the arrival 
of a second ship. Kurwenal recognises Marke 
and Melot, surrounded by armed men. He 
believes they have come after Isolde; he takes 
his sword, rushes against them, and kills Melot. 
But the faithful Kurwenal also falls. Marke has 
not pursued Isolde with warlike intent. Brangäne 
had revealed the secret of the philters being 
exchanged. The King had come to pardon 
the pair and bless their union. In a final and 
sublime act of love, Isolde sings of uniting with 
her beloved for all eternity. Transfigured, she 
collapses, lifeless, on Tristan’s corpse.
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